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«•í?**»!! 

ConapMÍaia «eneral de ]||ln»8« 

Al ocuparrjos' m nümefos aoteriores de nueslré^-
riódlco de la sociedadgenerál de Minas, in'Jicat*S'la 
sucesión lógica con que en ei orden social se prcaí!*̂ » 
los acontecimientos; y como las dimensiones de'estro 
periódico solo nos han permitida enunciar comcíe pa­
sada la» evoluciones de la inteligencia,'efectuada faites 
de arribar al período de emancipación que vaf* aIra-
yesando, poco ó nada pudimos decir acerca/J If im­
portancia económica del suceso que ensa!zá'™'>s; he­
cho de alia ̂ significación en nuestros dias„| Q"<* ^̂ -'̂ '> 
se aprecia por su valor reproductivo, p(/i?i «umcnlo 
de riqueza a que da orígeii, ó sea casi sol^ esclusiva-

Es ¡nn'egabfev 'pi««"á"quíén peso" qiie'í:'^'^ 
buenos p âlricíos, abandonando con d/°" V hastio ci 
asendereado-esladio de la política, cÍon7'!"_P''*^^"°H '̂''' 
mente, se están disipando, hace algv^saños, un ina­
preciable capital de inteligencia y [W^'Y ''* deslum­
brante facundia de nuestros mejoreŝ ^púbücos, para de­
cir á iospuéblos cuanto saben por .niisloria; esto es, la 
suma de benefwio? y desmanesyíio los constituciones 
monárquicas puras, laá mislas/WS dLMiiocrálicas han 
ocasionado á la humajiidad: es*noür>ô  repetimos, que los 
genios de mas valqr, los que d^útopias no se alimentan 
proclaman el dogma ulililari/y dicen, lotuemos de las 
formas políticas wiantj de btíno entrañen, proscribien­
do de ellas cuanlo dañariíos^ueda; pues que asi Jfl ha­
cemos en el^iiundü físico;,'/ si lo que incumbe es pro­
gresar enlazando erikjíeii con la libertad, démueslret» 
nuestras obras, tfl'Té VtiíCTíion danuesl>* doctrina. 

De aquí pue* U cousliW î«ft dejas sociedades aivóni-
iás y de ahí laifiblen' el oríg.'Uile la GcnerH.de Mit\as más y 

enF ña. • • ' > 

V bien ¿como se anuncia e«5,.sociedad? franca y le^l-
ménte, con el acento d? J(f convicción, con el del mas 
acendradci palcií>ti*mi>, con dalos econóinico-cienlífieos 
que el mas é8tól«ío ó n^eliculoso no rechazará. 

r̂ a proyideíicia acumuló en tíueslfosu^o, dice, sus 
fionés ftVinerál^gicos, esplót4iiif>slc, ¿que tiece îlamos pa- ' 
r̂  ello? ii]leHgenciá y oapitales: pues bieî , aml^s cosas 
póWcmos, con ésfts elementos cuenta la Sociedad de Mi­
nas, peFo rio la obceca el yo impersonal, y si al contra­
río bHhdac&il «as tesoros á innumerables partícipes. 

Me hallo en posesiot} de jid capital úe sesenta millo-
néí; ttieiie conslitiiído confirmé á ky, san gríivcles mis 
íécufsos. »¿í sé espresa, pero saco a plaza en accionas, 

la tercera parte de mi capital', abonaré un ms por cien­
to al aRtí á rais^ consocios, por que merece «n premio el 
dinero que iwé faciliten: esta renta es Segura y muy sa­
grada y daré además paríicipacion en los beneficios á 
que aspiro. 

Luego vale tanto como asegurar al conjunto de só-' 
cios un ciento veinte por ciento en el periodo de veinte 
años, y la seguridad adenííás ÚQ colosales fortunas en el 
laboreo de las minas que p^fie, y en los descubrimien­
tos que se promete. Igaafe euamlo no superiores á los 
dy Gador, sierra Almagrera, Lomo de B ^ Granada, 
Cartagena, üiendelaencina é infinitos otros que vendrán 
o«i pos.' 

Tenemos pues que la Sociedad General de Minasen 
España, no aventura capitales en busca de criaderos, se 

formado hasta el dia: da producios sin arnesg«p*M 
noro, sin comprometer el capital, y ofrece ad«inás mcal-
culaWfls beneficios en la ri(iueza que se ha propuesto 
fomentar, • 

Ahora bien, hoiribres de fó, sinceros amantes de las 
glorias déla patria ¿donde hallarán vuestros Oiipitalesla 
seguridad y premios que osproporctona la Sociedad Ge-
nrral de Micas? ¿rti en qüá objelí) mas laudaWo ó digno 
podéis fijaros que en la esplolacion minera? 

¡A-hl no queremos desvituar con difusos comonlatios 
la colosal importancia de empresas coma la de la Socie­
dad Oeaaral de Mittas eo EspaRi. quien cnal la del Cré­
dito General en Eipaña, las de Ferro-carriles y olra^ y 
otras que aclimalarán púa siempí»» la libertad y el pro­
greso en la codiciada Españ.», tienen en si mismas, cuau-
do con Un noble audacia llevan adelante nuestra lege-
neracion política y social. E. Bordm. 

-..M .....I.— i M W B B m » — 

CüRACioN^osLiTtsts. l a isla de Pinos, una de las 
Antillas españolas, va adquiriendo cierta celebridad pa­
ra la curación de las^enfermedades del pecho. A la vista 
loftemos una caria eft.que sp dice que en pasando á ella 
los eofírmos que héestón en leircer grado de tisis, sti 
rei^htewnleuiti és eást Segiiro! A esto se debe que la 
población de la l̂sla vaya cada dia eu aumenio. 

No habiéndose permitid») e*•! aao anlerior celebrar 
las fiestas que se acosluiftb<>9<\i^n Grislóbalvy liabien-
do sufrido alguna destrue<»onj^.lasaguas del inviDrno 
pasado 1% iglesia del ^ i ^ , seMftsc^ptta éonooimien-
lo de las personas que hicieron duoftUvos^^ue ^ fODdot 
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recogidos coh aquelobjelo, se invirlierorieh la reelfica-
cion de dicho templo, y otros objetos de imperiosine-
cesidad para el culto del santo. 

Y la comunidad h> publréarpof'i^i» ds e»te pep-
dico para que tenga de? ello cooofliaaientiO todd aquel \je 
lo deseara, esperándose de los fieij^ que reirían sus^. 
mosnas para qiw en el aRo presente pueda célebdii*̂  
aquella con la mejor brillantez, en loor al pairono qu 
se tributan. . ' • ^ 

Según noticias segurísimas recibidas en esta capilsVj 
parece que los» dignos cuanto celosos diputados á Corles 
por esta provincia los señores Martínez Almagro, Üi-
\as, Aldama y Yillanova, se bao acercado al señor Mi­
nistro de Fomento, exigiendo á S. E. dedique algunos 
fondos para continuar los trabajos de la carretera de 
Gránala, paralizada por falta de ellos, y dicho señor 
les ha ofrecido mirar este asunto GOB el mayor esmero y 
preferencia, prometiéndoles además enviar un ingeniero 
para que trace la línea desde Gador al Nacimiento. 

Diputados como los cuatro señores que dejamos indi­
cados, son los que merecen la distinción de los pueblas 
qu0 ks elijan, y mas que si sus influencias las gastasen 
en pretensiones de otra especie, agradecen los pueblos 
las que ponen en juego para reportarles las mejoras que 
exijeo, rcduadatídó en el bien general. -

NUEVOS DEsnuBWMiENtos. Son de soma importancia 
los que acaba de hacer la minería de Almagrera, en la 
sierra ó lomo negro. Consisten aquellos, en galerías / 
hierros argenlíferos de una gran iique2a. 

P / „ 17 • - — - y wffia, pobJacioa 
l̂ iKAUZftiíM'üe la provincia de Granada, se han des^ 

cubierto grandes criaderos de cuaraos^rífejio. 
•nsCttüHU 

VABIEDA»]^», 

líatoligia iú m^t. 
—<=5<3CJ^BíroCPo^, 

De los ceiús. 

Vamos á hablar-de los celos, ewferm«d»(J Éecu**d»ria 
y a.veces^sinlomalioa del amor, qu« compiicáda eoft él 
le exacerba generalmeBle, 

/íe^ní«on.-*Sospecbas d®. la infftdelidad de^JnBDer-
so«a-amada: tormento qm causa el ver prefeiido k m 
rival. 

Sinonmia.—nerida profunda,ca eUorazon: herida 
conlundenle en el orgullo: inqyieliul, lortiu-a, desesĵ e^ 
ración, mherno en Vida. ^ 

i^ínlpmas.-mov rabioso en el corazón-, devorado 
por las sospechas: agilacion continúa é insomnios, 
acompañados de incremerUp en la .fiebre amorosa 

Si el celoso es tfasatio t̂ ndfá sW,vprfi un aír^esaui^; 
lado e inquieto, la miivlda turta y fíorai el pelo «míes-
I)ado, bufará desapaciblewpfile a cuanfos-se acerquen á 
su mujer: cuando la Heve del brazo á paseo, ¡rá siem­
pre volvieMdí̂  ba«ia ah-á» k vista; nt» la dejará asóuvár-
stí a los balcoue»^ m vigilar á Süsi attiigas; -

semejante, debemos hacerle plaza y dejarle pasar, como 
lo haríamos con un toro de Veraguas escapado del coso. 
Esta clase de celosos son siempre dañinos, por que aun­
que muy poeuŝ  tienen el valor sitfliarte para batirse 
con su rival, todos suelen «osañarMcKM sus mujeres y 
alortneijteflas sin oampasion; si bien días por su parte 
tara poca dej»h de t<BDaj é desqiült. U enfermedad de 
los celos en los maridos va siendo cada vez menos 
frecuente: mHchos,son los que caen en el estremo opues­
to, y sin embargo de lodo lo dicho arriba, pfeferimos 
un celoso á un sufrido. 

El celoso soltero presenta los mismos síntomas que 
tel casado, aunque en diversa escala. La desdichada mu-
ler que ama á un celoso, ya tiene bástanle para diVér-

rse. Sí bada con aquel, si saluda á este, si se fie eon 
^otro, sien la calle la miran los hombres, ó Masoma 
Jalcon, ó^e viste con mas cuidado; sobre todas y ca­
rlina de estas cosas ha de haber queí-ella 

|ay celosos bobos, que si se amoscan no hablan en 
q"£e días: celosos cotorras, que^obre cualquier n»6-
ivfforman un tema abtigado de disertación perpétna; 
r-r»! f'.'^"'r^?^'^*P''<'«spiando: celosos hü-
racaí^^ que lodo se ló llevan por déliinté, 
otro'íkí"'*"'" hemos dicho puede aplicaráe tamblétt si 

. pJ!&^-~F an̂ »* propio del hombre es lá cala de 
nniPr S*̂  ^f^^ ^^f ^^^^^ pasiotíes: heHdle por cual-
veñlSyA.^ '^''"í"'^" *' «oip'e- ta envidia, lá cólera ó la 
nmSi.Vnfc'^'^'^^ 'l^"^" '*tt»l̂ '«« ^ Pf'gen ^Del amor 
5 ™ hñl '̂̂ - '̂'*"'̂ *'̂ 0'"'* •<íí'''̂  Cervíffitetí: «nacidos, 
ir J o temor°^P^^*\' ^ng^n^rados de un vil y desAs-

chismear mPií'-^^Íl'®''"'*^^^*''íías> sustenlados de 
lo oara él f IA«?^--. Q«erria el aman le celoso que so-
m L o ; d é s S ^ ^ ? ' ' * *'*í'»«̂ ^̂ ^̂ ^ yMpmm Ú' 
él quiere n o i d V ' í " ^ ' ''^V^ ^^^ "^'^ '^^ ^^ «"o 
sea retirada disaf/ ' oir,nr engua para hablar, que 
y auna ve«P«S'^^'^°^^''^'» y matacondicionadü: 

ÜiagnZko^lh:^'i'^' lodo se acabe.» _ 
fundirse con la 64^'^^'^*^^ P^̂ ^̂ êstíi afección con­
de semejanza La envl "̂ 1 ^^' 'Ü'*"' '""^^'^^ »*̂ "*°̂  
hermano y hermaVoeS'* " " . 8 ^ " ^ ^ ^ Celos entre 
hambres L q^HíaVa ^ ' " ' ' ' í - ' ^ ' " ^ ' ' r ' '" '̂"^ *̂ «̂ 
tn«jereá sin q u r i n t e m n í a í r f E ^'-f^^^^^^ 
pratírentd dicLs son u„ ! S '*?'"?^''- ^«8 céfoí, pfo- , 
e-TfrrmedaaZcede £n^^^^^ ^^'''^ esta última 
si bienalgjn^s v S s 2'L*y*^^^^^^ sc»tt sím,«l(áneaá: 

VmTZi^^V'^^^^ ^ ^ ^ áeieWiiftár. 

" í n , Ü ^ P ; ¿ ? ^ - ^ « « ^ ' H o d e oLpm. 

que ef amor, Rwes donde acaba e amorácAÍian«llHíí' 
^ rmamkmi^Cnutyú^U celo ípríroli tSffi t ld 

cinamfehfe d)j los sentidos, r e c o m e n d é S ^ I ^ S j 

otro lagar. Timbren es contíniéme utiietmvó dtál-
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cidpas y un calmante de caricias] y hs mujeres tópe^^ 
cialmüñte óomponea cdh los halagos preparaeiQnesopia' 
ids de muy btien efecto. X}n undajt ie menurm ke^ 
énteíráds sobre una calapfásma ei^olienle d^ ¡cmnjo íü 
quiero! si se aplican á un fónlo, son remedio infalible. 
Los celos feEtteainos suelen corarse fácilmenle con unas 
fumigaciones de adulación dirigidas al il^co del amor 
propio. Para los celosos á lo tigre de Bengala no hay 
uiasremedio quelacasftd&fieras. VwMvao, si el te­
mor de hacer infeüáf oiítr persona acfWTida, el miedo del 
ridículo general con que la sociedad le castiga, y los 
propios tormentos que sufre no bastan á cur&r á un ce­
loso, la razón no tiene ya en su farmacia mejores medi­
camentos que administrarle. 

Mas estenso pudiera ser esle apéndice; pero el asun­
to es árduo.y no lan bien estudiado como debiera, sien­
do cierto que, como dice Quevedo: 

La enféfinedatí de los celos 
no' hay doctor que la conozca, 
de celos muere mas gente 
que de fiebres maliciosas. 

Borrasca. 

De un periódico de Granada, copianm la siguienle com­
posición. 

¡Oh cuan fogíces, cieloá, 
se deslizan las bor^s de consuelos 
quo,aljiarA%£«JiAl?£al , 
y como las de angustia y desventura 
el mísero placer negfas se tragan!... 

Eslo, lector benévolo^ deoia 
asomada en d vuelo de un lejado 
«najóvea llorando, y su agonía, 
según me han informado, 
lan solo procedía 
de que un galillo se le bahía fugado: 
advirtiendo primero 
que tan ruin proceder no es nada eslraño 
cuando ocurre en el mes que empieza el año. 

Se abatió, suspiró, gimió llorosa, 
su faz arañó luego muy foriosa, 
y últimamentfec«m<) nuevo Dido 
que ai gatuno Iroyanv ve perdido, 

q fié dicen pr(»%dió dé á[& níánéfa'. 
¡Oh tú, precioso galo, 

tan bello como ingraioí 
d1m«, traidor, ¿acaso no sabías 
r|ue dejando á tu amada de esta suerte 
fiíróz el corazón trizas te bacías, 
y lé-Unzabtóáespantoisa muerte? 

: ¿€oB5o obrdaéte, cd̂ iM 
m is Ifórtits besos en tu'• \tmt<t romo? 

¡ErSi's tón biélfo, si! nünea viviente 
vjógfalo'mas salado ní prudente, 
DÍ desde élOrícónó hasta el üariuvio, 
ñidífSde el gato libre del diluvio, 
ni d<^de «i p»te al bárbaro nfíicanov 
ni en todo el mundo doloroso y vano 
llfgó nunca á mi oido ' 
que hul)iera un galo como tú, queiidu. 

¡T ffid dejais así, bárbaro EnearS, 
y aunque llorar itifii veaS' 
miraivdo el erial de este tajado 
de db^de* parias slettfpre td has fó^Jo-: 
no le bastan nús duelos, 
no le basta mirar mis desconsuelos, 
ni ver aue de estas tejas 
dantfd^ Viento mtsqnejas 
conmuevo al mundo con mis tristes celos! 

¡Ob> ¿mas será posible 
que libre tú n>e mires impasible 
sufriend» noche y dtá 
tan cruda y negra y misera agonía? 

¡Ay! no, no, alguna mano, 
que hubo de ser sin duda de villano, 
envidiando mi paz,mi dicha y calma 
te ha robado, gatiíle de mi alma. 

Mas Dios permita t̂ ue maldito sea, 
y si es mujer le lla>men viej» y fea, 
si fuere una beata 
m corifesoiT la lianfe fi)o^igala(, 
y SÍ te da buen cuido, 
hecho lú el remolón désen tendido 
tio le caces jamás ratón ni rata. 

Si faere una coquetai 
tenga que hacer un novio <]e baqueta. 
Si un pintor, que contenrple su pintura 
sirviendo por espuerta de basura. 

Si fuere un literato 
«I q«e ha robado mi adorable ^ f o , 
qAré su comedia pongan en escena, 
4ue piense qUe los gritos deja gente 

-" ea-qtio au prod^eaioa juagaríffl -EBena^ 
que salga en el momento • 
á coger el laurel de su talento, 
y llegan cien petates 
y ¡6 tiren pimieolog y toniales. 

Si fuere uní aristócrata presunto 
. t^gii que mendigar el páfi ai punfio; 

y íifueíe alg»n pobre pordiosero 
tib encuentre ni comida ni dinero. 

Si fnere MU militar de chafarote, 
dé'plarita y presumido, 
<j«e delante del ídolo querido 
lü rasuren las cejas y el bigolo. 

SI fuere algún muci^cho 
el quo me hiciera tan fatal secuestro, 
ciando vaya á la escuela 
le tunda de lo firme su maestro. 

¡Si fuere un presidiario!... 
(Dios quiera que haya sido lo conirárioj 
y le coge inhumano 
y te desuella bárbara su mano, 
y te guisa y convoca á sus parciales 
que á la fragancia acudirán que resales, 
quiera Dios quede toda aquella gente 
cualquieraqu« te coma quo reviente, 
y. qjuede la memoña aborreáda 
de la ferójí canalla gatietáa. 

^ eo jkí, que «es cuaíqorera 
ei q w ie^tortgadw rafí lado fuérá, 
porladrótt, vil rtjfcldó'y ttifWlénttf 
«ftn é̂iVaf In'qoísídotí íe déii tórtíiénto. 

y SI 
Si, jpobre gal?» mió, 

uño flegó á mi ^svwio, 
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X 

si algano como yo llegó á quererte 
y con su amor me ultraja, 
quiera Dios que al perderte 
tenga él mismo que hacerte la mortaja. 

.4. RUBIO. 

CRÓWICA. DE ACWAIiII lA». 

Proi^reflo. La industria toma un vuelo prodigioso y 
los capitales se invierten en la obra de raanufacturas bien 
útiles. La fábrica de miriñaques que va á establecerse en 
un sitio céntrico de la corte, ofrecerá grandes novedades 
en estos nuevos instrumentos^ 

P e u s a n i l e n t o s . El egoísta tiene el pensamiento en 
la cabeza. 

—Cuanto mas se corrompe el alma, tanto mas se descom­
pone el cuerpo. 

—No haycosa que canse mas que no hacer nada. 
—Con orden y tiempo se encuentra el secreto de hacer­

lo todo y de hacerlo bien. 
—En materia de versos, los medianos y los malos son 

iguales. 
—Encargar el secreto es estimular la indiscreción. 
—Podrás hallar mujeres que nunca hayan tenido novio, 

pero con dificultad Jas hallarás que solo hayan tenido uno. 
—En el teatro del mundo el apuntador es el amor propio. 
—La pacrencfa es la fuerza del débil, y la impaciencia es 

la debilidad (Jot fuerte. 
—El hombre que se deja guiar por la esperanza, viaja 

con la pobreza. 
P a s e a n d o u n o de n n e s t r o s eomvafteros de 

redacción, encontramos la carta que insertamos á conti­
nuación, á fin de que con dichas señas pnieda acudir á la 
administración tapersdna á auíeapai*«a«aea, q«©»crleitle-
volverá intacta. Dice así.- -

«Almería y Abril de mil ochocientos cincuenta y seis por 
la mañana del dia do la fecha. Sr. D. Tftmás de saer y Gó­
mez de saez. Muy señor mió y amigo de mi n»ayór estima­
ción la educación de un niño se parece al cultiva de las 
plantas; esta es un fondo donde sembrada la infancia del 
hombre produce después frutos, proporcionando ¿ su bue­
no ó malo tesoro la bella uva que con tanto gusto bendi-
miamos on la primavera y nos pone al abrigo de la razón: 
su hija de usted, la encantadoTa A... es la bella Dor que ha 
brotado en mi corazón; sg mano es el froto que espero del 
árbol del bien, que es usted concédamela y me pondrá al 
oculto de mi destierro impío; negármela será abandonarme 
á los bordes del precipicio,.... No sea uste'd la causa de mi 
perdieron... sea. usted, si, mi ángel, y yo quedaré eterna­
mente reconocido á la dicha que va á proporcionar á B. S.» 

8ímile«. ¿En qué se parece una procesión Jk on ves­
tido? 

En que lleva mangas. 
—¿Y una coqueta á un toro? 
En que toma -varas. 

—¿Y un corregidor á la nación cspaáola? 
Efi los bandos. . -
—;Y algunos^ibrosáias sillas? 
En que tienen asientos. 
—¿Y un uwítero á uíi adulador? 
En que ni uno ni otro llenen vergüenza. 
Éspiendidesi^ Encuntróse. un gallego á un sobrino 

suyo que llegaba de la tierra y le preguntó: «¿Cuanto di­
nero dióte padre?...»*=>«U«a pesetAvj»— «̂¿Cuautu has gas-
tao?..»—«Seis ep||tjC^r^«|I)invE#ui ¿hf» venido en Ber­
lina?...»—¡Ahl;|^.*jftor, pan y jceb|>ltas que he compra-
du..«—»¡Conden^i|»#ÍBim)' ¡bien dije á tu padre» que eras 
muy amigo de giílusiinas!» , ! 

C!iM»«capriiio» En aqoéilos'iiempos eii 4ue los estu­
diantes eran pobre» y Hevirkii teBdteós, venien má »fi de 

Alcalá á Madrid seis, montados en dos burros (con periion 
sea dicho), y se hallaron con tres señorones hidalgos, que 
cabalgaban en magníficos caballos. Riéronse tos hidalgos de 
la pesada carga que Igs borricos llevaban, y preguntaron á 
los estudiantes en tonar zumbón; 

—¿Cómo van los asnos? 
—A caballo; respondió sin vacilar uno de los estudiantes 

señalando á las cabalgaduras de los hidalgos. 

EPiORABIAS. 
Cierto dia'disputaban 

unos, quién mataba mas, 
si un general, un trabuco, 
ó un médico de hospital. 

¡Que te quiebro una costilla! 
Le dije á cierto casado, 
y respondi^el muy taimado:, 
«Puesme viene de perilla, i 
mi mujer tienes al lado.» -^ 

Buscaba cierto pedante ] 
un consonante á jumento 
y no saliendo adelante 
otro le dijo: escremento. 
Entonces con tontería ' ' 
por no recibir tal mengua, 
repuso aquel: «lo tenia 
en la punta de la lengua.» J 

En Ja calle de Belén ' 
es sombrerero perenne • 
et Señor de «no sé quieh» 
y veinttun hijo qWÉí'tife'fié' 
sombrereros también. 

Capataz de majaderos 
es quien puso en lienzo raso 
«Gran fábrica de sombreros.» 
Yo hubiera dicho en su caso 
«Fábrica de sombrereros.» 

La mejor manera, Lola, 
de que te respete ^j mundo, 
dice á su mujer Facundo, 
es que nunca salgas sola. 
Y Lola, que es obediente, 
sísale cuando él'está 
en la oficina, no va 
sola; va con un teniente. 

SEGCIO\ DE ANUNCIOS. 
— í - ^ • -. • , - * 

Se desea comprar cuadros esmaltados, de las mas grande» 
dimensiones; la persona que tenga alguno y quiera vender-^ 
lo, acudirá por carta á D. Manuel Bensaken, calle de S. 
Pedro Mártir, núm. 9, Granada. 
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ü(j joven de SO años, de buena familia y estudiante, de­
sea colocarse en clase de sirviente en una casa, donde pueda 
permitírsele cortas horas en el estudio de m carrera. Tiene 
personas que abonen su conducta, y nosotros especialmente 
lo recomendamos á riuestros súscritores. En esta redacción 
se darán cuantas noticias y pormenores sean, necesarios. 

Director y propietario D. Eduardo Bordiu. 
_ £ ^~-r—t • ' • !~-i ' — — • — ' — 

Alttiería'.Imp. de D. Antmh Cordero, calle IteaL 
aquina á la de Üák^pománéSy núm. i. 
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